Compartir nuestra experiencia 

La Propuesta Educativa Teresiana, al hablar de los educadores y educadoras teresianos/as dice: 

“Comparten las opciones de la Propuesta Educativa Teresiana: la formación de la PERSONA 

y el compromiso por la TRANSFORMACIÓN SOCIAL”
Vamos a conversar sobre esto:

· ¿Experimentamos la necesidad de transformación social? ¿Qué tendría que cambiar en nuestra sociedad?

· ¿Cómo has vivido la relación entre tu profesión y el compromiso social a lo largo de tu vida? 

acercarnos a la experiencia de Jesús

De José Antonio Pagola, Jesús, aproximación histórica

Sin temor a equivocarnos, podemos decir que la causa a la que Jesús dedica su tiempo, sus fuerzas y su vida entera es lo que él llama el “reino de Dios”. Es, sin duda, el núcleo central de su predicación, su convicción más profunda, la pasión que anima toda su actividad. Aunque pueda sorprender a más de uno, Jesús solo habló del “reino de Dios”, no de la “iglesia”. El reino de Dios aparece 120 veces en los evangelios sinópticos; la iglesia solo dos veces (Mateo 16,18 y 18,17). 

El reino de Dios no era una especulación de Jesús, sino un símbolo bien conocido, que recogía las aspiraciones y expectativas más hondas de Is​rael. 

¿En qué se podía ir concretando el reino de Dios? Al parecer, Jesús quería ver a su pueblo restaurado y transformado según el ideal de la Alianza: un pueblo donde se pudiera decir que reinaba Dios. Para los ju​díos, volver a la Alianza era volver a ser enteramente de Dios: un pueblo libre de toda esclavitud extranjera y donde todos pudieran disfrutar de manera justa y pacífica de su tierra, sin ser explotados por nadie. Los pro​fetas soñaban con un “pueblo de Dios” donde los niños no morirían de hambre, los ancianos vivirían una vida digna, los campesinos no conoce​rían la explotación. Así dice uno de ellos: “No habrá allí jamás niño que viva pocos días o viejo que no llene sus días... Edificarán casas y las habi​tarán, plantarán viñas y comerán su fruto. No edificarán para que otro habite, no plantarán para que otro coma” (Isaías 65,20-22). Son palabras de un profeta anónimo posterior al destierro.

En tiempos de Jesús, los zelotes pensaban que el único camino para vivir como “pueblo de la Alianza” era expulsar a los romanos, ocupantes impuros e idólatras. Los esenios de Qumrán pensaban de otra manera: la res​tauración de Israel debía empezar creando en el desierto una “comunidad separada”, compuesta por hombres santos y puros. La posición de los fariseos era diferente: el único reme​dio era sobrevivir como pueblo de Dios insistiendo en la pureza ritual que los separaba de los paganos. 

Por lo que podemos saber, Jesús nunca tuvo en su mente una estra​tegia concreta de carácter político o religioso para ir construyendo el reino de Dios. Aunque los cristianos de hoy hablan de “construir” o “edificar” el reino de Dios, Jesús no emplea nunca este lenguaje. Lo importante, según él, es que todos reconozcan a Dios y “entren” en la dinámica de su reinado. No es un asunto mera​mente religioso, sino un compromiso de profundas consecuencias de orden político y social. La misma expresión “reino de Dios”, elegida por Jesús como símbolo central de todo su mensaje y actuación, no deja de ser un término político que no puede suscitar sino expectación en todos, y también fuerte recelo en el entorno del gobernador romano y en los círculos herodianos de Tiberíades. El único imperio reconocido en el mundo mediterráneo y más allá era el “imperio del César”. ¿Qué está sugiriendo Jesús al anunciar a la gente que está llegando el “imperio de Dios”? ¿Qué pretende al tratar de convencer a todos de que hay que entrar en el “imperio de Dios”, que, a diferencia de Tiberio, que solo busca honor, riqueza y po​der, quiere ante todo hacer justicia precisamente a los más pobres y opri​midos del Imperio? 

Ciertamente, el reino de Dios no era para Jesús algo vago o etéreo. La irrupción de Dios está pidiendo un cambio profundo. Si anuncia el reino de Dios es para despertar esperanza y lla​mar a todos a cambiar de manera de pensar y de actuar. Hay que “en​trar” en el reino de Dios, dejarse transformar por su dinámica y empezar a construir la vida tal como la quiere Dios. 

Jesús sorprendió a todos con esta declaración: “El reino de Dios ya ha lle​gado”. Su seguridad tuvo que causar verdadero impacto. Su actitud era demasiado audaz: ¿no seguía Israel dominado por los romanos? ¿No se​guían los campesinos oprimidos por las clases poderosas? ¿No estaba el mundo lleno de corrupción e injusticia? Jesús, sin embargo, habla y actúa movido por una convicción sorprendente: Dios está ya aquí, actuando de manera nueva. Su reinado ha comenzado a abrirse paso en estas aldeas de Galilea. La fuerza salvadora de Dios se ha puesto ya en marcha. Él lo está ya experimentando y quiere comunicarlo a todos. En lo más hondo de la vida se puede per​cibir ya su presencia salvadora, pero lo que se puede comprobar en Galilea es insignificante. Jesús habla con toda naturalidad del reino de Dios como algo que está presente y al mismo tiempo como algo que está por llegar. El reino de Dios no es una intervención puntual, sino una acción continuada del Padre que pide una acogida responsable, pero que no se detendrá, a pesar de todas las resistencias, hasta alcanzar su plena realización. La fuerza salvadora de Dios está ya actuando secretamente en el mundo, pero es todavía como un “tesoro escondido” que muchos no logran descubrir; un día todos lo podrán disfrutar. Jesús no duda de este final bueno y libera​dor. A pesar de todas las resistencias y fracasos que se puedan producir, Dios hará realidad esa utopía tan vieja como el corazón humano: la des​aparición del mal, de la injusticia y de la muerte.

· ¿Qué es lo que más nos llama más la atención del texto?

· ¿Qué luz nos da para conocer mejor la utopía de Jesús?

Seguir caminando como familia teresiana

· ¿Qué luz nos aporta a lo que hablamos al principio?

· ¿Qué pista nos da para seguir andando?

· Resumimos en una frase la luz que recibimos para nuestra vida
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